
a los lectores

La revista Historia y Espacio agradece a aquellas personas 
que contribuyeron a la preparación de este número. Ante 
todo,  reconoce la confianza y la paciencia de los profesores 
extranjeros que autorizaron la publicación de sus artículos 
y la generosidad de aquellos otros colegas del exterior que 
aceptaron ser miembros del comité internacional que acre-
dita a esta publicación. Al profesor Renán Silva le debemos 
que el texto de Roger Chartier sea conocido en esta versión. 
También agradece el renovado aporte de la Decanatura, 
aunque eso no puede ocultar que esta Universidad aún no 
tiene un serio y consistente proyecto editorial. Se puede 
sospechar que no es sólo asunto de la pobreza heredada, 
también tiene que ver en esto una concepción de la vida 
universitaria que se ha ido imponiendo en esta etapa que 
algunos la bautizaron con el nombre de «reinstitucionaliza-
ción» y que otros, menos crédulos, la denominan la «segunda 
equivocación».

La revista quiere y necesita seguir viviendo como la expre-
sión más auténtica de un esfuerzo colectivo y sistemático 
de uno de los departamentos de historia más antiguos del 
país. Poco a poco se irán consolidando un comité editorial, 
un respaldo financiero externo, un mecanismo de distribu-
ción que la haga conocer aunque no prometa ganancias. 
Ninguna revista académica de nuestro medio se autofinan-
cia con la venta de su tiraje ni debe pedírsele que sea así. 
Todas son resultado de una generosa o angosta política 
editorial universitaria y el esfuerzo financiero de la comu-
nidad académica inmediata que respalda la publicación. A 



veces sucede algo más de lo último que de lo primero. En 
todo caso, qué pena, no podemos ser rentables.

Esta vez, la revista ha podido definir mejor algunas sec-
ciones y consolidar el apoyo a los buenos trabajos de los 
estudiantes. Se pudo seleccionar, modestia aparte, un 
buen conjunto de ensayos que tratan temas de los debates 
historiográficos más recientes. Ojalá este número sea de 
utilidad en las tareas académicas de varias generaciones 
de historiadores y demás científicos sociales.


